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Istmo lucha por ventaja textil

• No se permitiría ni teñido ni acabado de telas en región

Marvin Barquero S. mbarquero@nacion.com 
Centroamérica lucha de nuevo contra la turbulencia comercial pues Estados Unidos podría eliminar algunas de las ventajas que otorgó a la maquila textil a partir del 1.° de octubre del año pasado.

Si se toma esa decisión se verían afectadas las labores de teñido y acabado de las telas, que hasta ahora se pueden hacer en nuestros países, lo cual genera un poco más de inversión en las empresas y, sobre todo, el contrato de más mano de obra.

Estas dos tareas quedaron en peligro porque su eliminación se puso como condición para aprobar en la Cámara de Representantes la llamada "vía rápida" o fast track, conocida ahora como Autoridad de Promoción Comercial (APC, siglas en inglés).

Así lo reconocieron –por separado– la directora ejecutiva del Consejo de Cuota Textiles, Tatiana Remy, y la directora ejecutiva de la Cámara Textil y de Confección Costarricense (Cateco), María Aminta Quirce. La "vía rápida" fue aprobada el 6 de diciembre tras agrias discusiones, en la Cámara de Representantes, por un solo voto a favor (215 a 214). 

Esa iniciativa pasó al Senado, donde se presume que será sometida hoy a votación.

Dirigentes del Comité de Finanzas del Senado llegaron a un acuerdo para aprobar hoy el proyecto, anunciaron ayer conjuntamente por los senadores Max Baucus, demócrata, y Charles Grassley, republicano.

Inversión con cautela

Remy y Quirce explicaron que en Costa Rica no se hizo una inversión masiva en el sector textil para hacer labores de teñido y acabado, a partir de que Estados Unidos amplió los beneficios de la Iniciativa para la Cuenca del Caribe (ICC) con la inclusión de los textiles.

Sin embargo, algunas empresas sí la hicieron, por lo que se verán perjudicadas si el Senado aprueba la exclusión de aquellos beneficios.

La ampliación de la ICC se logró tras varios años de lucha. Se aprobó el 11 de mayo del 2000 en el Senado estadounidense y entró en vigencia el 1.° de octubre de ese año.

En 1999, Costa Rica exportó $804 millones en textiles al mercado estadounidense y $772 millones en el 2000.

En Centroamérica, el país más golpeado sería Honduras, donde grandes empresas hicieron fuertes inversiones en tecnología para teñir la ropa y darle acabados como el aplanchado permanente, el horneado, la protección antisolar y otros.

El presidente hondureño, Carlos Flores, pidió el lunes a su contraparte de Estados Unidos, George W. Bush, mantener los beneficios otorgados el año pasado a la maquila de varios países de Centroamérica y el Caribe.

Flores planteó esa solicitud en una carta que envió ese día a Bush, según una información que difundió la Agencia Centroamericana de Noticias (ACAN-EFE).

En ella, el gobernante de Honduras manifestó a Bush que es "de gran urgencia y preocupación para Honduras y otros países de la región" la pretensión de suprimir ventajas, lo que llevaría a obstaculizar el libre comercio y las inversiones.

A la expectativa

Remy dijo que Costa Rica se mantiene a la expectativa y tiene contactos, por medio de la embajada en Washington, para hacerle saber a Estados Unidos el perjuicio que puede ocasionar una medida de ese tipo.

Pero más allá de eso nada se puede hacer, comentó Remy, pues todos los beneficios de la ICC son una concesión unilateral estadounidense que Washington puede quitar cuando así lo considere.

Según la directora ejecutiva del Consejo de Cuota Textiles, ¥Costa Rica se vería perjudicada en varios campos. Primero, se perdería una parte importante del valor agregado que aquí puede obtener en una prenda final, pero Estados Unidos no quiere perder esas tareas precisamente por el mismo interés.

Luego, se frenaría el ingreso de inversión de ese tipo que, aunque no había crecido mucho en Costa Rica, era una muy buena posibilidad abierta.

Y después –afirmó Remy– resulta poco competitivo internar en Costa Rica y volver a sacar telas para darles acabado final.

Por su lado, Quirce aseveró que aunque los empresarios en Costa Rica aún no se manifiestan públicamente sobre el asunto, entre ellos hay mucha preocupación.

Agregó que el sector mantiene alguna confianza de que la medida no se llegue a ejecutar.


